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enviado a hojagonzalez@gmail.com por Maria Alejandra Estrada

Fin de semana sonoro en Bogotá
El viernes 30 de Enero del 2009 fuimos al mismo bar: altos, bajitos, 
trigueños, claritos e incluso un par de mujeres encantadoramente 
curvilíneas que no quisieron entrar porque el cover no era consu-
mible. El concierto empezó tarde por esperar a la gente que llegó 
igualmente tarde: la preparación de té y café se suspendió, el ritmo 
lento y constante nos obligó a todos a cambiar nuestro ritmo para 
poder estar juntos en ese lugar.
	 Había cuatro hombres en el escenario vestidos con colores os-
curos, dos computadores que se daban la espalda, un redoblante, 
un globo grande con distintos tipos de espuma sobre él, una tuba, 
cables y un panel negro al fondo que ayudaba a mejorar la acústica 
del lugar. En realidad no me di cuenta en qué momento empezaron 
los golpes rítmicos que poco a poco fueron silenciando a quienes 
esperábamos un concierto bastante prometedor, la insistencia y las 
pequeñas variaciones en los sonidos hicieron que me concentrara 
bastante y que me preparara para lo que venía más adelante. Luego, 
tal como lo indicaba la publicidad semanal de *matik-matik*, hubo 
austeridad, concentración, algunos sonidos, algunos silencios. 
	 Sobretodo austeridad.
	 Los interpretes estaban muy concentrados, se percibía el deseo 
de encontrarse en una misma vibración para poder hacer una buena 
improvisación, la mayoría tenía los ojos cerrados esperando el mo-
mento indicado para dar inicio a su intervención. Yo estaba a pocos 
metros y me pareció importante la búsqueda de conexión para una 
buena interpretación, pero al poco tiempo me sentí espectadora de 
un ritual del cual no me podía desprender pero tampoco intervenir, 
ni siquiera con mi presencia. No sé cuánto tiempo duró el concier-
to, pero creo que me salí a la mitad. No sabía qué hacer, en algún 
momento pensé que los ruidos del entorno debían formar parte de 
la música que se estaba produciendo, muy a lo Cage, pero era incó-
modo “interrumpir” lo que en escena estaba pasando.
	 En la RAE se lee que austeridad es la Mortificación de los sentidos 
y pasiones y debo decir que la performance de este cuarteto (Sean 
Meehan, Ricardo Arias, Jefferson Rosas y Juan Sebastián Suanca) 
fue de las cosas más austeras a las que me he tenido que enfrentar. 
¿Cuáles se supone debían ser los códigos de comportamiento de las 
personas que estábamos allí? En mi caso, la posibilidad de acción 
fue determinada por los performers y su concentración y disposi-
ción no era ni gratuita ni fingida por lo cual, en mi caso, inspiró el 
clásico respeto a la interpretación. Tanto fue que me tuve que salir 
porque yo no estaba vibrando en la misma frecuencia y la idea de 
estar frente a un reencauche de Cage era demasiado perturbadora, 
sobretodo porque ya había visto a dos de los performers trabajar 
juntos y la vara me la dejaron demasiado alta en contraste a lo que 
vi esa noche (Arias y Suanca). A los pocos ruidos y el silencio. La 
tensión se mantuvo, nunca cayó, la expectativa fue constante y el 
desespero invadió a algunos, no sé si eso es bueno o malo, pero sé 
que funcionó.
	 Hablando con algunas personas que se quedaron porque ya ha-
bían pagado y no querían perder la platica y recordando a las mu-

jeres que preguntaron sobre el “cover consumible” no está de más 
decir que es una delicia que le paguen a uno por exponer su trabajo, 
ya sea pintura, escultura, video, sonido, performance, o todas las 
anteriores juntas y las que me faltan. Bueno, el proyecto *matik-ma-
tik* es de los pocos que hace eso con quienes muestran sus trabajos, 
o son más bien los asistentes quienes le pagan a los artistas por su 
trabajo haciendo que la práctica deje de ser tan simbólica para ad-
quirir un carácter material. Lo siento por la del cover consumible, 
que sé que leerá este texto y sabe quién soy, pero ser cují se revierte. 
Nada personal.
	 Estas personas que estuvieron mostrando su trabajo en *matik-
matik* también participaron en la acción colectiva que tuvo lugar el 
sábado 31 de enero en el LIA. Bueno, yo los ví allá... aunque no estoy 
segura de que Jefferson Rosas estuviese. La miopía y la penumbra 
alteran las cosas. Cuando llegué a la Calle 13 se podía escuchar el 
ruido claramente. Al entrar vi mucha gente caminando, cada uno 
haciendo sonar instrumentos musicales o cositas que tenían en sus 
manos sin establecer ningún tipo de relación con lo que les rodea-
ba. En la RAE se lee que el autismo es el Repliegue patológico de 
la personalidad sobre si misma y en un segundo punto dice que es 
un Síndrome infantil caracterizado por la incapacidad congénita de 
establecer contacto verbal y afectivo con las personas y por la nece-
sidad de mantener absolutamente estable su entorno.
	 Aquí, a diferencia del concierto en *matik-matik*, había exte-
rioridad pura, un afán por llenar el silencio que se manifestaba en 
la catarsis de individuos que permanecían como tal en un trabajo 
colectivo. Como en un hospital psiquiátrico durante el paseo de los 
autistas hubo muy pocos momentos donde los participantes logra-
ban conectarse, y las dos veces (durante las dos horas que estuve 
ahí) que eso sucedió fue increíble. Casi al final del concierto uno 
de los más entusiastas participantes gritaba con un evidente dolor 
y desde sus entrañas invocando a Yemanjá después de haber hecho 
ruidos selváticos en fila con otros cuatro. Yo, por su bienestar, es-
pero que ella lo haya escuchado... aunque es un poco dificil que en 
el altiplano cundiboyacense, donde no hay aguas saladas, se pueda 
ayudar. 
	 Al final de la noche Sean Meehan se sentó frente a sus redoblantes 
con la misma actitud del día anterior: sin zapatos esperaba encon-
trar el instante perfecto para su intervención, respirando con los 
ojos cerrados buscando la misma vibración. Era tanta la saturación 
que yo lo vi mover su mano contra un platillo sobre el redoblante 
pero no pude escuchar nada de lo que estaba pasando. Habían va-
rias personas frente a sus computadores produciendo para la colec-
tividad y a mi lado un hombre que iba y venía ajustando un sonido 
de campanitas que sólo yo podía escuchar. ¿Será que durante una 
interpretación colectiva todos debemos actuar al mismo tiempo o, 
como lo hicieron en matik, debemos esperar el momento perfecto 
para intervenir? Y hacerlo. 
	 He participado en encuentros de performance donde no hay 
diálogo entre los participantes, o donde tenemos pocos momen-
tos afortunados donde se produce algo. No es posible que sigamos 
usando la frase “pero es importante que se generen espacios y este 
tipo de cosas pasen” cuando lo que le ofrecemos a los espectadores 
son actos chocolocos de catársis. Tomarse el tiempo para entrar en 
la misma onda con los participantes es indispensable, tanto como 
actuar. Y tal como se dice por ahí, ni tanto que queme al santo ni tan 
poco que no lo alumbre. Vivo en Bogotá y en los últimos seis meses 
he podido ver y escuchar conciertos, trabajos de sonido que me han 
dejado con sonrisa durante varios días precisamente por el punto 
medio de luz que hace que las cosas funcionen y se pueda circular. 
Espero seguirme encontrando con estos puntos medios o estar pre-
parada para resistir con los performers exigentes, tanto como quie-
ro tener los nombres de las personas que se ensimisman y hacen de 
la escena una selva ritual para no ir a perder mi tiempo.

—María Alejandra Estrada



enviado a hojagonzalez@gmail.com por Un estudiante egresado

Cometer caricatura.
Es posible que una persona que dibuja, imagine, busque y constru-
ya lo que dice en su dibujo, antes de saberlo. Sin embargo, una per-
sona que dibuja y decide cometer una caricatura, sabe hacia dónde 
se encaminan su trazos, sabe que aquello que imagina, combina y 
construye tiene un fin demostrativo.
	 Una persona que hace caricatura corre el riesgo de confesarse en 
sus críticas, de revelarse en sus intentos de persuasión, de ‘botarse 
al agua’. Se somete a su propio juego, se enlaza con lo que hace, se 
expone y da qué decir; propicia el alegato y quizás la unanimidad. 
El dibujo de un caricaturista puede jugar con el mundo, sopesarlo y 
señalarlo, puede darse el lujo de emitir sentencias sin pudor y tam-
bién salvaguardarse sobre los límites del papel. La caricatura asu-
me al dibujo como un cómplice, como una plataforma que puede 
terminar separándolo de sus pretextos. Una caricatura es al mismo 
tiempo un terreno turbio y cierto, es una cosa y es la otra: una con-
fidencia y una huída.
	 Dentro de sus propios límites, la caricatura es al mismo tiempo 
especulativa y sentenciosa, da cuenta de las cosas en un tiempo y 
un lugar, pero también puede olvidar su referente, elevarse sola y 
ser un dibujo, una composición en el espacio del papel, rayas, man-
chas, borrones y tinta.

—Un estudiante egresado

esta   semana 

PUBLICACIONES

—frase de escritores 
(no de escolares)—

Tratando el tratado en prosa prosaica*
Tomar algo que ya está usado y reusado (¿rehusado?) y volverlo propio. Necesi-
dad imperativa de un tratado de gramática para señalar que la originalidad no 
existe. El lugar común es la materia prima.
	 La ortopedia es el arte de hacer encajar algo. La política es el arte de las deci-
siones. La retórica es el arte de la selección en miras de la seducción. El arte es el 
entrenamiento para aprender a quedarse donde aparentemente no hay nada. El 
arte de no decir NADA con muchas palabras se llama literatura, o mejor, la literat-
ura es el arte del REENCAUCHE por excelencia. El artista es el perro que se muerde 
la cola y perpetúa ese movimiento de rotación. El arte sólo habla de sí mismo, así 
como el artista (solo) sólo se refiere a su arte. La traducción al inglés del arte por el 
arte es la de art poor the art. Qué pobreza. Pura retórica, poor retoric. 
	 La retórica consiste en hacer pequeños guiños en aras de abrir un código 
heredado, pequeños guiños como yuxtaponer a través de puntos, máximas o 
ideas fragmentarias y poner algunas palabras con letra más grande, cursiva, 
negrita, mayúscula, o entrecomillarlas. Qué escaces. Con razón dicen que el 
artista es una persona pobre.
	 * Todos los derechos reservados al creador de la prosa prosaica.

	 —Erika Flórez

Una cuestión de Culpa
En media hora de “surfeo” por la red veo cientos y cientos más de imágenes que 
si lo hiciera en la biblioteca. La inmediatez es adictiva, en 15 minutos he cargado 
al menos tres portafolios de fotógrafos y he devorado con una angustia estrem-
ecedora la suma de más de 100 años de trabajo de alguno de estos individuos 
(llamémoslos Stephen Shore, Edward Weston y Richard Avedon). Cuando me 
desconecto, no puedo evitar sentir culpa y arrepentimiento. No se las atribuyo a 
la influencia que el catolicismo pueda tener sobre mí, sino más bien a una culpa 
similar a la que pueden sentir algunos hombres cuando dan por terminado muy 
pronto un encuentro amoroso. Debí haber ido más despacio. Debí haber obser-
vado, saboreado, lamido y chupado con mis ojos las fotografías que tanto efecto 
tienen en mí. Pero todo lo he echado a perder por querer alcanzar esa especie 
orgasmo visual que se produce cuando ya no hay nada más que ver.   
	 Gracias a Dios (y digo esto con todo el peso que pueda tener esta frase en un 
agnóstico) que existe la biblioteca. A pesar de la red, necesito un encuentro más 
íntimo y apartado con lo que más me atrae. Y así, cuando puedo, vuelvo a ver 
aquellas imágenes de las que abusé en Internet y me resarzo al reparar en ellas 
detenidamente cuando las tengo impresas en las páginas de un libro. 

	 —Edgar Medina

SOLO PARA TODOS
Vendo dibujos de Sebastián Fierro

todos son muy bonitos y vale la pena tener al menos uno.
Muy buen estado, líneas finas y colores atractivos.

Mayores informes.
Sebastián Fierro

s.fierro@uniandes.edu.co
No hay para todos...

El fuertísimo Rodomonte y la La vaguísima Isabella,
de la serie basada en el Orlando Furioso de Ariosto (siglo XVI)

—Antonio Tempesta (1555–1630)




